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    Dedicatoria


    


    Quisiera dedicar estos cuentos a todos los abuelos y abuelas que trasladan su sabiduría, conocimientos, experiencia y cariño a sus nietas y nietos.


    Creo que la figura de estos mayores es fundamental; imprescindible diría yo, para el desarrollo de esos pequeños y pequeñas que sueñan con un mundo maravilloso que todos debemos ayudar a construir y mantener.


    Algunos de nosotros puede que no tengamos hijos o hijas, o que no tengamos nietas o nietos; sin embargo, todos hemos tenido abuelos y abuelas. Unos tuvieron la suerte de disfrutar de ellos; otros, no tuvimos la misma suerte, pues partieron antes de nacer nosotros, pero quizá tuvimos la fortuna de que alguien nos hablase de ellos.


    Para todos los abuelos y abuelas; para todas las nietas y nietos, mi admiración y cariño.


    


    


    


    José Manuel Contreras (Chema Contreras)
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    El río Cigüeñuela


    


    Una vez cumplidos los ocho años, mis padres decidieron que todos los veranos, al empezar las vacaciones del colegio, las pasaría con mi abuelo en el pueblo, para ayudarle en las labores del campo, hacerle compañía y, sobre todo, para que me enseñase muchas cosas que no se aprenden en el colegio ni están en algunos libros. Al principio pensé que iba a ser un rollo, pero fue divertido. Durante los años que pasé con él lo pasé genial.


    El pueblo de mi abuelo se llama San Cristóbal de Segovia y está muy cerca de la capital; una bonita ciudad con una catedral muy grande, un alcázar con una torre muy alta que tiene muchas escaleras y desde donde se observan unas vistas maravillosas, un acueducto romano muy antiguo y muchos otros lugares muy interesante de conocer.


    Ahora el pueblo de mi abuelo ha crecido y tiene muchos habitantes, pero cuando yo empecé a ir, el pueblo era muy pequeño. No tenía más de sesenta vecinos.


    Cerca del pueblo pasa un río con el agua muy fresca y cristalina que viene de las montañas, del deshielo de la nieve de las cumbres. Tiene un nombre que a mí siempre me ha gustado mucho: Cigüeñuela. Le llaman río Cigüeñuela.


    No sabía por qué le habían puesto ese nombre los habitantes del pueblo de mi abuelo y de otros pueblos por donde pasa regando sus campos. Por lo que un día que salíamos de casa a dar un paseo por la dehesa, y acordándome del nombre del río, me decidí y se lo pregunté.


    — Abuelo, ¿por qué le pusieron ese nombre al río? ¿Qué significa?


    — ¿No sabes lo que es una cigüeñuela? –me devolvió la pregunta.


    — No.


    — Hace muchos, muchos años –empezó a contar mi abuelo pausadamente, mientras cerraba la puerta de la casa–, llegaron junto al río unos viajeros buscando un lugar donde instalarse. Buscaban una tierra rica; con agua donde pudieran construir sus casas y fundar un pueblo. Cuando llegaron aquí, estaba despertando la primavera y encontraron verdes praderas, con mucha riqueza en agua y con un río que recorría todas ellas.


    Mi abuelo continuó con la historia mientras dirigíamos nuestros pasos camino de la dehesa y yo, como siempre, dispuesto a escuchar y a aprender.


    — Decidieron quedarse y empezar a construir sus viviendas. Una vez terminada la pequeña aldea y ya instalados, les aguardaba la tarea más importante: buscarle un nombre.


    Uno de ellos pensó que lo mejor era recorrer los alrededores y conocer con mayor detalle el idílico entorno que habían elegido para quedarse a vivir definitivamente.


    Una mañana, de finales del verano, planearon una excursión al nacimiento de aquel río que para ellos era fuente de vida, pero del que aún conocían muy poco. De tal manera, que la noche anterior prepararon unas mochilas para llevar alimentos y, muy temprano, nada más despuntar el alba emprendieron camino río arriba.


    Caminaron junto a la orilla del río que discurría entre montes. Poco a poco el camino se iba haciendo más cuesta arriba; en dirección a la cumbre de las montañas.


    [image: ]


    El río no era muy ancho, pero llevaba buena cantidad de agua y por su camino recogía la que le brindaban múltiples arroyos.


    Pasado el mediodía llegaron a un llano verde, por donde se perdía el río desapareciendo junto a una gran roca. De esa forma, descubrieron que el río procedía de dentro de la montaña, de una cueva subterránea donde se acumulaba el agua de lluvia filtrada en su interior y del deshielo de las nieves.


    Pensaron quedarse a comer junto a la gran roca, protegidos debajo de la sombra de unos árboles para, después, a la caída de la tarde emprender el camino de regreso a la aldea.


    Mientras los mayores hablaban de las maravillas de aquel paraje y de la pureza del agua de aquel río, los más jóvenes jugaban por los alrededores a esconderse, saltando y corriendo. Durante uno de esos juegos uno de ellos escuchó un piar.


    — ¿Habéis oído? –preguntó el más avispado.


    — No. No hemos oído nada –respondieron casi todos a la vez como si fueran un coro.


    — A mí me ha parecido escuchar algún ruido raro detrás de aquellos arbustos –añadió el más joven señalando unas zarzas.


    — Si guardamos un poco de silencio y prestamos atención, quizá lo escuchemos de nuevo –advirtió otro, que con un gesto, acercando su dedo índice a los labios les invitó a callar–. ¡Schssssssssssssss!


    — Todo el grupo en silencio –continuó mi abuelo con su historia mientras caminábamos en dirección al río– emprendieron una laboriosa investigación a la búsqueda del origen de aquel reclamo.


    De nuevo se volvió a escuchar la llamada. Todos quietos; inmóviles; sin respiración. El que marchaba en cabeza quiso avanzar, pero en cuanto hacían el más mínimo ruido, el piar cesaba. Después de unos interminables minutos descubrieron por fin, entre unas ramas, una pareja de pequeños polluelos. Uno de ellos herido en una pata y el otro en una de sus alas.


    — ¡Mirad! Son unas crías de pájaros –susurró uno de ellos sin alzar mucho la voz para no asustarles.


    — Sí, es cierto –añadieron algunos de los expedicionarios.


    — Parece que están heridos. Deberíamos avisar a nuestros padres –volvió a intervenir el más joven.


    — ¡Papá! ¡Mamá! ¡Mamá! ¡Abuelo! ¡Papa! ¡Abuela!–salieron todos gritando en desbandada en dirección a donde estaban los mayores.


    Contaron a sus padres el extraordinario descubrimiento y entre todos concluyeron que lo mejor era llevarlos a la aldea con el fin de curarles. Así que cuando llegó la hora de regresar, eso hicieron.


    Los meses siguientes a tan fructífera excursión fueron una auténtica fiesta para los pequeños de aquel pequeño pueblo. Pasó el otoño, y el invierno, y todos participaron en la recuperación de aquellos pequeños polluelos encontrados tiempo atrás.


    Pero llegó el momento de que recobrasen su libertad. Se habían convertido, gracias a los cuidados de los aldeanos, en unas jóvenes y fuertes aves de una especie rara por aquellos lugares.


    Era una pareja de cigüeñuelas. Una especie de cigüeña pequeña, con unas patas muy largas y un caminar muy gracioso, y que suelen habitar en zonas húmedas y pantanosas.


    Cuando llegó el día prepararon una nueva excursión al lugar donde las habían encontrado. Participó todo el pueblo. Allí soltaron a las aves que pronto echaron a volar recobrando su libertad; pero al instante regresaron; y al igual que sus rescatadores cuando llegaron a estas tierras, decidieron quedarse a orillas de aquel río, donde encontraron cobijo, alimento y acomodo, la pareja de cigüeñuelas imitaron tal decisión.


    Por ese motivo, y al observar que aquellas graciosas aves habían optado por quedarse junto al nacimiento del río, pensaron en bautizarle con su nombre: Cigüeñuela.


    Todos los años, al inicio de la primavera, los habitantes de aquel pueblo preparaban una excursión al nacimiento del río y allí podían observar la extraordinaria colonia de aquellas aves y de otras especies de cigüeñas que decidían venir por aquella época desde todos los lugares del mundo para anidar y pasar el verano.


    — Abuelo, ¿si ahora subimos hasta el nacimiento del río veremos cigüeñuelas? –pregunté con gran entusiasmo.


    — Es posible –respondió mi abuelo–. Llegan al principio de la primavera y permanecen allí hasta el final del verano. Año tras año regresan a visitar el nacimiento del río y allí criar sus polluelos.


    — Podíamos subir un día a ver el nacimiento del río; yo no lo conozco.


    — Si estás de acuerdo, podemos preparar una excursión para mañana, hará un buen día.


    — ¡Viva! Sí, abuelo. Gracias.


    Mientras mi abuelo me contaba esta historia habíamos llegado a las orillas del río, y allí permanecimos un buen rato sentados. Mi abuelo pensando en sus cosas y yo soñando con la excursión del día siguiente.


    Muchas veces he recorrido el curso del río Cigüeñuela, desde su nacimiento, entre parajes maravillosos, hasta su desembocadura en el río Eresma, cerca de la capital. Al principio de la primavera se pueden observar parejas de cigüeñuelas en su nacimiento, descendientes, seguramente, de aquellos primeros polluelos que encontraron los primeros pobladores del pueblo de mi abuelo.


    


    

  


  
    



    


    


    Ramón y sus amigos del río Cigüeñuela


    


    Me gustaba ir durante las vacaciones de verano al pueblo con mi abuelo. Me enseñaba muchas cosas que no se aprenden en el colegio. Mi abuelo cogía su sombrero de paja y yo mi gorra visera de color azul y empezábamos a andar.


    Recorríamos los campos en los que mi abuelo y otros habitantes de su pueblo sembraban hierba para el ganado y que recogían para darles de comer en invierno, cuando la nieve lo cubría todo.


    Pasábamos por las huertas abriendo los riegos y quitando las malas hierbas que no dejaban crecer los frutos de las huertas. Cogíamos tomates pintones de las matas, pepinos, lechugas tiernas, algunos rabanitos…; lo que nos apetecía para comer. Luego nos sentábamos cerca de una arboleda que bordea los huertos y por donde discurre el río Cigüeñuela. Un río no muy ancho y que, por la parte donde más cubría, a mí me llegaba por la cintura.


    Su agua era limpia, fresca y cristalina, y venía de la sierra, del deshielo de la nieve de las montañas. Era de esos ríos de los que se podía beber su agua y en la que refrescábamos las verduras recogidas para comer.


    Mientras preparábamos todo aquello, sin ninguna prisa, mi abuelo Julián empezaba a contarme alguna historia de las que le había contado su abuelo; y a éste el abuelo, de su abuelo; y a éste el abuelo, del abuelo, de su abuelo…; y así hasta donde le recordaba la memoria, y que era mucho.


    Mi abuelo me decía que eran historias que habían sucedido, de verdad, hace muchos, muchos años. Que no eran cuentos.


    Aquel día lo recuerdo perfectamente. Yo estaba sentado sobre una piedra, en el borde del río y con los pies descalzos metidos en el agua fresca, pues habíamos andado mucho y los tenía ardiendo.


    — Mira, abuelo –le dije–. Yo creo que esos peces me están mirando. Llevan un rato ahí quietos, la corriente no les arrastra y no se asustan de mi ¡Sí, abuelo, me están mirando! Yo me muevo hacia un lado y ellos me siguen con la mirada; y si me muevo hacia el otro ellos me siguen también.


    Era cierto que me estaban mirando o, por lo menos, a mí me lo parecía. No eran más de media docena de pequeños peces un poco más grandes que mi dedo Corazón. Yo me movía para un lado, intentando no asustarles con el movimiento de mis pies, pero según me movía ellos me seguían haciendo girar sus pequeños cuerpos con el movimiento de sus aletas.


    — Hace muchos años –empezó a contar mi abuelo, sin dejar de picar un tomate que tenía en la mano–. Un zagal de ocho años, como tú, que se llamaba Ramón, se encontraba sentado a la orilla de un río parecido a éste y que pasaba cerca de su pueblo, pensando en lo maravilloso que podía ser nadar por el río como lo hacían los peces que el veía cada tarde desde el puente cuando volvía de la escuela.


    Aquella tarde, Ramón ni tan siquiera lo sospechaba, iba a ser diferente al resto de las tardes en las que se sentaba a la orilla del río pensando en éste y otros pensamientos. Sentando en el borde del río, en silencio y con la vista fija en el agua intentando descubrir algún pez o a cualquier habitante de aquellas cristalinas aguas, escuchó una voz muy bajita de la que no llegó a entender lo que decía, pero que le obligó a volverse para descubrir de dónde procedía.


    Miró a su espalda; a los lados; hacia el río ¡Qué cosa más rara! –pensó–. Yo diría que he oído hablar a alguien –se dijo–. Al no encontrar nada raro continuó mirando en dirección al río en el más absoluto silencio; tan solo se oía el discurrir del agua.


    A los pocos minutos, de nuevo, se empezó a oír un murmullo de voces muy bajito. Ahora, a Ramón le parecía que las voces procedían del otro lado, de entre unas espadañas que crecían a la orilla del río.


    Se tumbó en la verde pradera que se extendía desde el camino del puente hasta la orilla del río. Con la tripa pegada a la hierba. La respiración contenida, y fijando la mirada en aquellas espadañas.


    Estaba ya casi a punto de dejar de aguantar la respiración, que había contenido para no hacer ruido, cuando de nuevo volvió a escuchar las voces. Fue soltando el aire que aguantaba en los pulmones lo más lentamente posible; y con aire renovado y aguantando de nuevo la respiración, apartó con mucho cuidado las espadañas que tenía más cerca, ayudándose con la rama de un árbol que encontró a su lado.


    ¡No es posible! ¡Debo de estar soñando!, se dijo.


    Por más que miraba, no podía creer lo que estaba viendo. En un pequeño charquito que se había formado entre las espadañas y que lo aislaba del resto del río, habían quedado atrapados cuatro pececillos de diferentes tamaños.


    Tres eran de color verde y el cuarto, que era el más pequeño, de color gris. Con la cabeza fuera del agua, los cuatro pececillos estaban enzarzados en una gran discusión, por lo que no se dieron cuenta de que Ramón les observaba desde el otro lado de las espadañas.


    — Os dije que era peligroso meternos aquí a jugar al escondite –decía uno de los peces de color verde al que llamaban Pez Flecha, porque su cuerpo era alargado–. El río a veces trae menos agua porque los hombres abren y cierran presas, por su cuenta, para poder regar sus campos. La Madre Naturaleza no interviene y nos podemos encontrar en situaciones imprevistas como ésta.


    — Yo no quise entrar aquí; me daba miedo –contestó Arco iris, el más pequeño; y le llamaban así porque tenía en su costado izquierdo un grupo de pequeñas manchas con los colores del arco iris–. Estaba cansado porque ibais nadando muy rápido y no os podía alcanzar. Aleta Redonda nos convenció de que aquí podríamos descansar un poco.


    — Eres un quejica –le replicó Aleta Redonda–. Otro día no te dejaré que vengas conmigo, ni te enseñaré a nadar contra corriente aprovechando las curvas del río.


    — No te enfades con él –intervino Cola Veteada–. La culpa ha sido nuestra, que somos los mayores, por alejarnos tanto de casa. Es el más pequeño y debíamos haber cuidado los tres bien de él. Llevamos mucho rato intentando salir de aquí y no hemos sido capaces. No sé si os habéis dado cuenta, pero estamos más apretados porque cada vez hay menos agua en este charco.
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    — No discutamos más –intervino Pez Flecha–. Lo que tenemos que hacer es pensar todos juntos en alguna forma de salir de aquí. No nos queda mucho tiempo y en nuestras casas deben estar preocupados por lo que nos haya podido pasar.


    — Teníamos prohibido pasar al otro lado del puente –les recordó Cola Veteada–. A este lado los humanos pueden acceder con más facilidad al río y capturarnos. Sin embargo, antes de atravesar el puente, río arriba, no se pueden arrimar gracias a las piedras y las zarzas que cubren sus orillas.


    — Tengo mucho miedo –aseguró Arco iris.


    — Está bien –concluyó con decisión Aleta Redonda–. Pensemos en algo para salir de aquí cuanto antes, pero sin que cunda el pánico.


    Era increíble, pensó Ramón. Aquello no le podía estar sucediendo a él. No sólo podía ver a aquellos pececillos tan cerca, sino que los podía oír; y lo que era aún más asombroso, que podía entender lo que estaban hablando. ¡Podía entender a los peces del río! Estaba tan concentrado en sus pensamientos que no reparó en que la rama con la que sujetaba las espadañas se iba a romper. ¡Crac! Chascó la rama. Y las espadañas recuperaron su posición original haciendo el suficiente ruido como para que los cuatro pececillos enmudecieran, e intentasen sumergirse en el poco agua que quedaba aún retenida, lo cual era imposible, ya que apenas cabían en aquel charquito y, con tanto susto y tanto aleteo lo estaban vaciando más rápidamente.


    Los cuatro amigos pensaron que habían sido descubiertos por algún animal al que le iban a servir de alimento. Ramón se deslizó silencioso, apartó con sus manos, y con extremo cuidado, las espadañas y pudo ver de nuevo a los cuatro pececillos en aquel charquito en el que apenas cabían ya.


    Ante aquella algarabía de chapoteos y gritos de peces sólo se podían escuchar trozos de frases atropelladas y que indicaban el pánico, el miedo y el auténtico terror que tenían los cuatro amigos.


    — ¡Es nuestro fin! ¡Algún gato nos va a devorar!


    — ¡Auxilio! ¡Socorro! ¡Que alguien nos ayude!


    — ¡Me desmayo! ¡Me muero! ¡Me muero! ¡Voy a perder el conocimiento! ¡Socorro!


    — ¡Una culebra! ¡No! ¡Una rata! ¡No! ¡Un gato! ¡Socorro! ¡Nos va a comer! He visto su boca, sus garras, sus dientes. ¡Ay! ¡Ay!


    Ramón no quería asustarles y con el dedo índice sobre sus labios, intentaba ordenar silencio: ¡Schssssssssssssss! Miraba para todos los lados con la intención de comprobar si alguien podía haber oído aquella algarabía o qué podían pensar al verle allí tumbado.


    La gente que cruzaba el río por el puente, ni miraban a Ramón y mucho menos podían escuchar a los peces. Solo él era capaz de oírles, de entenderles. Pero, ¿Podían los peces entenderle a él?, se preguntó. Ramón volvió la vista a las espadañas y después de haber conseguido poner silencio en aquella discusión, les dijo en voz baja:


    Después de unos segundos de silencio absoluto, que a Ramón le parecieron horas, llegó a pensar si no se había vuelto un poco loco. Allí; solo; hablando con los peces… Debía de estar loco o soñando. Eso, estaba soñando, pensó. No podía ser cierto ¿Cómo le podía ocurrir a él algo tan fantástico?, se preguntó. Se encontraba inmerso en esos pensamientos cuando pudo escuchar una débil voz que decía:


    — ¡Hola! Me llamo Arco Iris. Es fácil adivinar porqué –dijo el pez más pequeño, girándose sobre su costado derecho–. Este es Pez Flecha; le llamamos así porque es rápido y alargado como una flecha. A su lado está Cola Veteada, y al otro lado mi hermano mayor, Aleta Redonda.


    — ¡Hola a todos, otra vez! No sé qué se dice en estos casos. Es la primera vez que hablo con unos peces. Mucho gusto en conoceros –respondió Ramón–. ¿De dónde venís? –les preguntó–.


    — Río arriba, pasando el puente –explicó Pez Flecha–, hay una pequeña aldea donde vivimos nosotros. Sólo somos doce familias, pero muy numerosas.


    — ¿Y cómo habéis llegado hasta aquí?


    — Por no fijarnos –respondió Aleta Redonda–. Estábamos jugando a ver quién nadaba más rápido y a escondernos.


    — Sí –interrumpió Cola Veteada–. Y cuando nos hemos querido dar cuenta estábamos en este charco y sin poder salir. Todo por no fijarnos y por desobedecer a nuestros padres.


    — Ya lo dije yo –se quejó Arco Iris–. Nos advirtieron que no nos alejásemos mucho y que no se nos ocurriera pasar del puente. Y nosotros, claro, a no hacer caso.


    — Cuando nadabas rápido y te reías, no te quejabas –le recordó Aleta Redonda.


    — ¡No discutáis! Los amigos no deben discutir y menos los hermanos –indicó Ramón–.


    — ¿Cómo es posible que nos podamos entender con Ramón? ¡Es un niño! –dijo Cola Veteada– y nosotros somos peces.


    — No lo sé –contestó Ramón–. La verdad es que es algo extraño. Siempre había soñado con que algo así debería ser maravilloso.


    — Cuentan los peces más ancianos del río –explicó Pez Flecha–, que algunos humanos si escuchan con el corazón lo que la Madre Naturaleza dice, pueden entender a los animales del agua, del cielo, y de la tierra.


    — Creíamos que eran cuentos de viejas –añadió Aleta Redonda–. Lo cuenta los ancianos como historias muy antiguas, pero a ningún habitante de los que ahora viven en este río les había sucedido algo así.


    — Es verdad –intervino Cola Veteada–. Mi abuelo es de los peces más ancianos del río y siempre me ha contado historias en las que los peces hablaban con humanos.


    — ¿Y vamos a pasar mucho tiempo hablando aquí? –se decidió a preguntar Arco Iris alarmado–. Lo digo porque cada vez hay menos agua y casi no se puede respirar. Tenemos que salir de aquí.


    — Estoy de acuerdo –respondió Ramón–. ¿Cómo puedo ayudar sin haceros daño?


    — Podías meter la mano en el río hasta llegar a las raíces de las espadañas –dijo Pez Flecha, después de estudiar la situación–. Al separarlas, entraría el agua en este charco y saldríamos nadando de aquí.


    Así lo hizo Ramón, y en un instante los cuatro amigos estaban fuera de aquella trampa en la que se habían metido solos ¡Por fin, podían nadar libremente hacia sus casas!


    — ¡Gracias, Ramón! –dijeron los cuatro a coro, como si lo hubieran preparado.


    El sentimiento de gratitud hacia Ramón era grande, pero estaban deseando volver con sus familias para contarles la aventura que habían tenido. Y lo más importante, que las historias que contaban sus mayores de que había humanos que podían hablar con el corazón y se entendían con los animales, eran ciertas.


    — Nos debemos ir ya –dijo con cierto pesar Cola Veteada–. Se nos ha hecho muy tarde y estarán preocupados en nuestras casas.


    — ¿Volveremos a vernos? –preguntó con tristeza Ramón ante la marcha de sus nuevos amigos.


    — Claro que sí –intervino Pez Flecha–. Se lo contaremos a todos los peces de nuestra aldea y vendremos a verte, a hablar contigo. Te contaremos muchas cosas de nuestro mundo y tú nos contarás historias del tuyo.


    — ¡Hasta pronto! –dijo Arco Iris.


    — ¡Hasta pronto, amigos! –contestó con voz entrecortada Ramón.


    — Los cuatro amigos nadaron río arriba, saltando sobre el agua, despidiéndose de Ramón con alegres chapoteos.


    — Y ahora a comer –dijo mi abuelo.


    — Pero la historia no puede terminar así –me quejé–. ¿Qué pasó con Ramón después? ¿Volvió a ver a sus amigos los peces del río? ¿Pudo hablar con más animales? ¿Cómo se habla con el corazón? –pregunté con impaciencia, pero mi abuelo Julián al final de cada historia que me contaba siempre me respondía lo mismo:


    — No seas impaciente, Josema. Esa es otra historia. Ya te la contaré otro día. Ahora vamos a comer.


    — De acuerdo, abuelo –le contestaba yo, porque sabía que así era.


    Pero aquel día, cuando me iba a preparar para comer, y al ir a sacar los pies del río para sentarme junto a mi abuelo, vi que los peces que me habían estado mirando se alejaban río arriba y uno de ellos, el más pequeño, se giró, sacó la cabeza del agua, y me sonrió.


    


    

  


  
    



    


    


    Las Tierras del Polo


    


    Aquella noche mi abuelo me prometió, que a la mañana siguiente iríamos a la dehesa a ver a los ternerillos que nacieron la semana pasada y, después, me llevaría a conocer las Tierras del Polo.


    No pegué ojo en toda la noche. ¡Las Tierras del Polo! Siempre había oído hablar de ellas a las gentes del pueblo y contar todo tipo de historias, pero nunca las había visto.


    A la mañana siguiente, en cuanto oí ruido en la habitación de mi abuelo, me levanté de un salto, me lavé la cara. Bueno, un poco como lo hacen los gatos. Me vestí, y me senté en la cocina a esperar que apareciera mi abuelo. A los diez minutos, que se me hicieron los más interminables de la historia, entró mi abuelo en la cocina.


    — Buenos días, Josema. Pues sí que te has levantado temprano. Hoy no se te han pegado las sábanas. Ya te has vestido; te has lavado; te has peinado; y hasta has preparado la mesa para el desayuno.


    — Buenos días, abuelo. Es que no he podido dormir en toda la noche. Estaba nerviosos con la excursión a las Tierras del Polo. Nunca me has querido decir dónde están y por qué las llaman así.


    — No seas impaciente. Cada cosa tiene su momento en la vida, y según vayas creciendo aprenderás y entenderás muchas cosas. Ten paciencia.


    — Es muy fácil decirlo para ti, abuelo, pero sabes que tengo mucha curiosidad por saber y aprender cosas nuevas.


    Enseguida terminé mi desayuno, porque sólo me bebí un tazón de leche de las vacas de mi abuelo. Pero me dijo, que si no me tomaba la tostada con aceite y mermelada, y el zumo que me había preparado, no iríamos a las Tierras del Polo.


    De manera que, ya os lo podéis imaginar, mi abuelo no había terminado de hablar, cuando la tostada y el zumo ya estaban dentro de mi estómago, haciendo compañía a la leche del tazón.


    Salimos de casa y nos encaminamos a la dehesa para ver a los ternerillos y a sus mamás, pero la verdad, hoy me importaba muy poco ir a verles, yo sólo quería llegar a esas misteriosas tierras. No habíamos pasado ni tres minutos con los ternerillos y ya me comía la impaciencia.


    — Ya hemos visto a los ternerillos, y están muy bien ¿Nos podemos ir, abuelo? Quiero llegar ya.


    — Ya llegaremos, Josema. Disfruta viendo cómo juegan los teneros; cómo corretean; cómo vienen a vernos; cómo saltan; cómo juegan entre ellos. Observa las cosas mientras caminas, aprenderás mucho. Lo bonito de ir a un lugar, y lo interesante, lo encuentras durante el viaje, y no al final del camino.


    Mi abuelo tenía razón, pero yo sólo quería llegar. Desde la dehesa tomamos un camino, entre zarzas, que bordea el pueblo y enseguida nos desviamos por otro camino que nos alejaba en dirección a las montañas. Este camino estaba escoltado por unos árboles muy altos, tan altos, que cerraban sus ramas sobre nuestras cabezas. Si mirabas hacia arriba sólo veías el verde de las hojas de aquellos árboles tan grandes y, a duras penas, podía verse el azul del cielo.


    — Desde hace muchos, muchos años –empezó a contar mi abuelo sin que yo dijera nada–, y como el pueblo está tan cerca de las montañas, todos los inviernos nieva mucho y deja los campos blancos, muy blancos y helados hasta la llegada de la primavera, cuando toda parece despertar, de nuevo, después de unos meses de sueño. Uno de aquellos inviernos, como todos los inviernos, llegó de tierras lejanas el Duende del Frío y lo cubrió todo con un manto blanco y helado.


    Sin que nadie supiera por qué razón, el Duende del Frío decidió quedarse en la única tierra que tenía una familia muy pobre de este pueblo. La tierra daba muy poco, pero era lo único que tenían. No tenía agua para regar y estaba llena de piedras, de espinos, y de malas hierbas que asfixiaban lo poco que allí se podía plantar.


    Con la llegada de la primavera todos los campos empezaron a florecer y a llenarse de colores, Todos, menos la tierra en la que decidió quedarse el Duende del Frío, que aún se mantenía cubierta por un grueso y frío manto blanco.


    Las gentes del pueblo decidieron entonces llamarlas Tierras del Polo. Así pasaron varios años, y nadie se explicaba por qué seguían nevados aquellos campos, invierno tras invierno; verano tras verano; primavera tras primavera.


    Enseguida se corrió la voz, por toda la comarca, de que aquellos campos estaban embrujados. Que algún elfo, o alguna bruja los había hechizado.


    Algunos atrevidos que se acercaban a las Tierras del Polo contaban, que se podían oír terribles gritos y lamentos que eran capaces de helarte el corazón.


    Incluso había gentes que aseguraban haber visto horribles sombras oscuras corriendo sobre la blanca nieve.


    Ni con la llegada del más cálido de los veranos se podía derretir el blanco y helado manto que cubría aquellas tierras.


    Ese año, como desde hace unos años atrás, la nieve y el hielo ocultaban aquellos campos. Pecas, que era como llamaban en el pueblo a la hija menor de los dueños de aquellas tierras (porque tenía todo su lindo y blanco rostro lleno de diminutos lunares del color dorado como el trigo), no sabía que aquella mañana sería, posiblemente, la más importante de su vida.


    La noche anterior, mientras estaba en la cama, había escuchado cómo sus padres hablaban de que tendrían que marcharse del pueblo; del pueblo donde había nacido ella y sus cinco hermanos; del pueblo donde habían nacido sus padres, y los padres de sus padres. Las tierras no eran buenas, pero era lo único que tenían y, aunque daban poco, conseguían sacar el suficiente dinero para mantener a sus hijos. Y así se quedó dormida.


    Aquella mañana, Pecas, sin apenas desayunar salió de su casa y se puso a caminar pensando en lo que había oído aquella noche, y dándole vueltas intentando averiguar de qué manera podía ayudar. Iba tan concentrada en sus pensamientos que no se dio ni cuenta que se encontraba, no sólo cerca de las tierras blancas y heladas, sino dentro de ellas; en su mismo corazón.


    Un frío intenso le recorrió todo su cuerpo. La nieve y el hielo lo cubrían todo a su alrededor; pero era extraño; no se oían gritos horribles; no se oían lamentos; a decir verdad, no se oía nada de nada. Todo era silencio hasta que, de repente, escuchó que algo se movía detrás de unas grandes piedras.
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    — ¿Quién hay ahí? –preguntó un poco asustada. Pero nadie respondió.


    — ¿Hay alguien ahí? –repitió con voz más decidida–. ¡Que salga ahora mismo! –dijo esta vez con voz más temblorosa.


    Detrás de aquella roca, blanca, alta y nevada, asomó su pequeña cabeza un pequeño duende; con su pequeño cuerpecillo; con sus manos pequeñinas; con su pequeño traje de color azul hielo y con una gran cara de susto.


    — ¡Hola, soy yo! –dijo con una voz muy bajita y llena de temor–. Mi nombre es Frigus, y soy un Duende del Frío.


    — A mí, mis amigos me llaman Pecas ¿Qué haces aquí tan solo?


    — Los duendes del frío viajamos de invierno en invierno cubriendo los campos de nieve –dijo Frigus con voz más tranquila–, para que con la llegada de la primavera florezcan los campos y corran los arroyos. Pero hace unos inviernos –continuó el duende–, cuando llegué a estos campos, al aterrizar, mi trineo mágico chocó contra una de estas rocas y se rompió. Por más que lo he intentado no he podido arreglarlo y, al no poder marcharme, la nieve y el frío se han quedado aquí conmigo. He pedido auxilio para que alguien me ayudase, pero todos huían. He gritado para que me socorrieran, pero la gente salía corriendo muerta de miedo. Por eso, hace tiempo decidí esconderme y no hablar para no asustar a nadie.


    — ¿Por qué no has ido al pueblo a pedir ayuda? –le preguntó Pecas–. No está lejos.


    — Porque por donde yo camino, la nieve y el frío hielo lo cubren todo y podrían arruinar las cosechas de otras gentes de tu pueblo, y luego no tendrían qué comer. Todos tendrían que marcharse. Decidí quedarme en esta tierra porque es la más pobre de los alrededores, y es donde menos daño puedo hacer.


    — Esta tierra es de mi familia –se quejó Pecas–, y sí es cierto que da poca cosecha, pero gracias a ella podemos vivir. Ahora, y como hace años que no podemos cultivar nada vamos a tener que irnos del pueblo, a otro lugar.


    — ¡Se me ha ocurrido una idea! –exclamó Frigus, con voz decidida y alegre, después de un corto silencio–. Si tú me ayudas, podría abandonar estas tierras y desaparecería la nieve y el hielo. Vosotros podrías recuperar vuestros campos y yo regresar a mi casa.


    — ¿De verdad lo harías? –preguntó Pecas ilusionada–. ¿Harías eso por mí?


    — Por supuesto que lo haría –respondió alegre el duende.


    — A mí me gusta ayudar a mis amigos, y nosotros somos amigos ¿verdad? –añadió Pecas.


    — A mí sí me gustaría que lo fuéramos -le respondió Frigus.
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    — ¡Está bien! ¿Qué quieres que haga?


    — Es muy fácil. Necesito que lleves mi trineo mágico a un buen herrero.


    — En mi pueblo vive el mejor herrero de toda la comarca, y es amigo de mi padre.


    — Tendría que arreglar los deslizadores de mi trineo mágico, que sirven para poder despegar y aterrizar. Con eso sería suficiente para llegar a mi casa y construirme otro trineo mejor y más resistente.


    — ¡De acuerdo! Me llevaré tu trineo mágico y mañana te lo traeré arreglado.


    Pecas cogió el trineo mágico del Duende del Frío y lo cargó a su espalda. Apenas se diferenciaba de un trineo normal; tan solo en que era blanco, de un blanco tan blanco que jamás había visto nada igual.


    Cuando Pecas llegó a su casa le contó a su familia lo que le había sucedido. Sus hermanos se reían de ella y le decían que sólo le gustaba inventarse historias para que la hicieran caso y la prestasen atención. Esa noche se durmió un poco triste. Nadie la había creído.


    Su padre, aquella misma noche cogió el trineo de la habitación de Pecas, y se lo llevó a su amigo el herrero. Cuando Pecas se levantó por la mañana vio el trineo a los pies de la cama: ¡Estaba arreglado! Se vistió rápidamente y se dispuso a salir.


    — ¿Dónde vas tan rápido, jovencita? –preguntó su madre–. Desayuna antes de salir –le dijo–.


    — ¡Mamá! Tengo que llevarle el trineo a Frigus. –intentó justificarse.


    — Si no te tomas el desayuno no vas a ninguna parte –le aseguró su madre.


    Y en menos que tarde en dar un salto una rana, Pecas se terminó su desayuno y salió corriendo de la casa.


    — Ten cuidado, no te hagas daño al deslizarte con el trineo –le advirtió su madre mientras Pecas salía por la puerta con el trineo mágico cargado a su espalda.


    — Verás cómo todo va a cambiar, mamá -le aseguró mientras corrían sin parar, y sin mirar atrás. Cuando llegó al lugar donde se había encontrado con el duende del Frío, el día anterior, le llamó–. ¡Frigus! ¡Frigus! ¿Dónde estás?


    — ¡Aquí estoy, Pecas! –respondió el Duende del Frío, apareciendo de un acrobático salto–. ¿Ya está arreglado? ¡Eres formidable, Pecas! Ahora podré volver a mi casa.


    — ¡Sí, ya está arreglado! Ahora ya podrás volver con tu familia -le dijo Pecas, no sin cierto tono de tristeza en su voz.


    — ¡No estés triste, Pecas! Alégrate. Vendré a verte todos los inviernos, nos deslizaremos con mi nuevo trineo mágico y nos divertiremos juntos. Pero ahora debo marcharme. La primavera debe llegar ya a esta tierra, lleva muchos años cubierta de hielo y de nieve. En prueba de mi agradecimiento y de nuestra amistad, haré que estas tierras sean las más ricas y que un río las recorra y las llene de vida.


    — ¡Gracias, amigo Frigus! No te olvidaré y estaré esperándote después de cada otoño.


    — ¡Hasta el invierno que viene, Pecas! Sé feliz y ayuda a los demás siempre que puedas.


    Con estas palabras, el Duende del Frío sacó unos polvos con los colores del arco iris y los esparció sobre el trineo y, ante los ojos asombrados de Pecas, comenzó a deslizarse y a elevarse, suavemente, por el aire, hacia el cielo.


    Poco a poco fue alejándose hasta perderse de vista. Allí permaneció Pecas unos minutos despidiéndose de Frigus agitando sus manos y con los ojos llenos de lágrimas, en una mezcla de felicidad y de tristeza por su marcha, pero recordando que el próximo invierno volvería a estar juntos, de nuevo.


    A los pocos días, la primavera llegó a aquella tierra y donde antes había piedras, espinos y malas hierbas; una alfombra verde salpicada de flores de colores lo cubría todo. Un río de agua cristalina atravesaba aquella extensa tierra, que fue la más rica de toda la comarca.


    Los padres de Pecas, decidieron entonces que toda la gente del pueblo pudiera sembrar en aquella tierra, en agradecimiento al regalo que la amistad les había concedido.


    Al final del camino, mi abuelo y yo llegamos a unas tierras ricas de verdad. Un río de agua cristalina cruzaba aquellos campos verdes llenos de vida.


    — Abuelo ¡Es precioso!


    — Sí que es hermoso de verdad. Estas son las Tierras del Polo. Ahora son las tierras más ricas de los alrededores y todos los vecinos del pueblo tenemos un pedazo de tierra donde sembrar o plantar lo que queramos, gracias a la amistad entre Pecas y Frigus.


    — ¡Abuelo…; que solo es una leyenda! ¿Verdad? –pregunté, aunque dudando la respuesta.


    Pero mi abuelo sólo se encogió de hombros, me miró y sonrió. Lo cierto es que, en invierno, la gente dice que si paseas por las Tierras del Polo se escuchan risas y voces de niños jugando entre la nieve. Algunos, incluso aseguran haber visto a Pecas y al Duende del Frío deslizándose con un trineo mágico.


    El pasado año, y acordándome de esta historia, decidí pasear por aquellas tierras y en el silencio de la mañana me pareció escuchar, entre el viento, como Frigus llamaba a Pecas.


    


    


    

  


  
    



    


    


    La concha mágica


    


    Siempre me había llamado la atención un objeto que mi abuelo tenía dentro de una pecera redonda de cristal, en una estantería del salón. Parecía una piedra en forma de plato pequeño y cabía en la palma de la mano. Era del color de la miel clara que tomábamos alguna mañana en el desayuno. Parecía muy suave por la parte externa y un poco áspera por la interna. Muchas veces me había preguntado por qué mi abuelo tenía una piedra dentro de una pecera de cristal, completamente vacía.


    Recuerdo aquel día, porque fue de las pocas mañanas de verano que no pudimos salir al campo; estuvimos todo el día en casa. Mi abuelo entretenido con sus cosas, y yo leyendo y dibujando.


    Después de comer, y sentados en el salón, me acordé de la pecera y me decidí a preguntarle a mi abuelo, que estaba haciendo un cesto de mimbre, qué era aquello.


    — ¡Abuelo! –dije sin tener muy claro cómo continuar.


    — ¿Sí? –preguntó sin dejar su labor.


    Pensé que la mejor forma de continuar era preguntarle directamente. Mi abuelo siempre respondía a mis preguntas, antes o después, pero nunca me dejaba en la ignorancia.


    — Abuelo, ¿qué es eso que hay dentro de la pecera de cristal? –le pregunté, señalando el estante que estaba a mi espalda.


    — ¿Te gusta? –me respondió con otra pregunta.


    — ¡Sí! –contesté–. Bueno, en realidad no lo sé. Como no sé lo que es ni para qué sirve, no sé si me gusta o no.


    — En eso tienes razón. Pero te puedo asegurar que tiene una historia muy interesante.


    Cuando dijo eso mi abuelo, unos nervios me recorrieron todo el cuerpo, y un eco de lo que acababa de decir resonaba dentro de mi cabeza: “…tiene una historia muy interesante…: …tiene una historia muy interesante…”.


    — Algún día, esa pecera y su contenido, serán tuyos.


    — ¿Míos? –pregunté ilusionado.


    — Sí, tuyos.


    — Pero aún no me has dicho qué es –insistí.


    — Es una concha mágica –dijo con toda naturalidad, y sin darle la menor importancia.


    — ¡Una concha mágica! –repetí, con total curiosidad y sin poder creer lo que acababa de escuchar de boca de mi abuelo. Seguro que no lo había entendido bien.


    — Sí; has oído bien. Una concha mágica. Y cuando pasen unos años más, te la regalaré. Como mi abuelo hizo conmigo, y con él su abuelo, y así ha ido pasando de abuelos a nietos durante muchos, muchos años.


    — No puedo creer que sea una concha mágica, abuelo –dije incrédulo.


    — Algún día lo comprobarás.


    Yo continué leyendo, pero dándole vueltas en mi cabeza a nuestra conversación. Mi abuelo seguía con su labor, que en ningún momento había dejado. Los nervios; la curiosidad; y la impaciencia, no dejaban que me concentrase en la lectura, que había comenzado muy interesante. Era muy agradable la lectura en aquellas tardes de verano, pero en ese momento lo que menos me apetecía era olvidarme de lo que mi abuelo acababa de contarme.
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    Ninguno decíamos nada. Yo notaba como mi abuelo, de vez en cuando, me miraba de reojo; sin decir nada; en silencio. Seguro que esperaba que yo dijese algo. Que explotase. Y la curiosidad no me duró en el cuerpo ni cinco minutos, pero os puedo asegurar, que fueron los cinco minutos más largos que recuerdo.


    — Abuelo, por favor, cuéntame la historia de la concha mágica –le supliqué después de esa interminable historia.


    — ¿Te interesa de verdad? –preguntó mientras terminaba de anudar un mimbre.


    — ¡Sí, abuelo! Sabes que me gustan mucho todas las historias que me cuentas y estoy seguro de que ésta, también me va a gustar.


    — Hace muchos, muchos años –empezó a contar–, un chico de tu edad que se llamaba Julio se encontraba paseando a orillas del río Cigüeñuela. Le gustaba mucho escuchar el ruido del agua, el canto de los pájaros, descubrir animales en su paseo, las plantas, las flores. Aquella tarde, en su paseo, vio a un anciano agachado junto a la orilla del río intentando llenar una vasija de barro con agua fresca.


    — Buenas tardes, muchacho –saludó el anciano antes de que Julio se acercase y sin haberle visto, pues estaba de espaldas a él.


    — Buenas tardes –respondió el joven sorprendido.


    — Vengo de tierras muy lejanas –continuó el viajero, intentando incorporarse con cierta dificultad–. Y me he quedado sin agua para beber. Llevo un buen rato intentando coger agua fresca para calmar mi sed, pero no lo consigo. Ya estoy muy viejo –concluyó, estando ya de pie.


    — No se preocupe. Déjeme la vasija que yo se la llenaré con el agua más rica y fresca que jamás haya probado.


    Julio tomó el recipiente de barro que el anciano tenía en la mano y de un salto se encaramó a una roca que asomaba entre las aguas, en el mismo centro del río. Desde allí llenó la vasija del anciano con el agua más fresca del río. Una vez llena repitió el salto, alcanzando así de nuevo la orilla, junto al anciano, que sonreía al verle y donde le esperaba apoyado en su recia vara de roble; viaja compañera del anciano desde hacía ya muchos años.


    — ¡Beba! –le invitó Julio acercándole la vasija–. Esta agua es buena y fresca.


    — Ya lo sé –reconoció el anciano, tomando en su mano la vieja vasija–. Hace ya muchos años que conozco este río y muchas veces me he refrescado y he calmado mi sed con su agua.


    — ¿Sí? –preguntó el joven intrigado.


    — Sí. Lo que sucede –contó el anciano–, es que hace muchos años que no paso por estas tierras, pero recordaba este río, sus aguas, y lo bien que quitan la sed.


    — Mi padre me ha contado, que mi abuelo siempre le decía que el agua es lo más importante para la vida y que debemos conservar limpias las aguas de los ríos, de los arroyos, de los lagos y de los mares.


    — Así es. Tienen razón y debes hacerles caso. Tenemos que ayudar a la naturaleza a que siga limpia, alegre, y llena de vida. Debemos conservarla para nuestros hijos y nuestros nietos. Compartirla con los menos afortunados.


    Una vez que el anciano hubo descansado, y después de contarle a Julio algunas historias de países lejanos, le ofreció un regalo antes de continuar su camino.


    — Me gustaría que conservases este presente –le pidió el anciano entregándole al muchacho una pequeña bolsa de cuero viejo.


    — ¿Qué es? –preguntó el joven tomando la bolsa y vaciando su contenido, con mucho cuidado, sobre la palma de su mano.


    — Es una pequeña concha.


    — Parece una piedra –indicó Julio.


    — Es una concha que encontré hace muchos años en este lugar y que vivió aquí cuando el agua lo cubría todo y apenas había tierra firme. Poco a poco y con el paso de los años, muchos años –prosiguió el anciano–, se fue retirando el agua dejando paso a la tierra, a esta tierra sobre la que ahora pisamos. Y nacieron los ríos; los arroyos; los lagos y los mares. Esta concha se quedó aquí y con el tiempo se convirtió en piedra. Es una concha petrificada. Una concha mágica que ha estado aquí desde hace muchos, muchos años; viéndolo todo; observándolo todo…; esperándonos.


    — ¿Mágica? –preguntó entre intrigado e incrédulo el joven.


    — ¡Sí! –respondió el anciano. Y sacando una pequeña vasija de entre su ropaje, continuó–. Completa lo que falta con agua de este río y cuando llegues a casa guarda ambos objetos juntos, y siempre que necesites encontrar agua en algún lugar, la concha te ayudará.


    — ¿Y cómo podrá ayudarme? –se interesó.


    — Deberás poner la concha mágica dentro de un recipiente de cristal y verter sobre ella una gota, una sola gota de la mezcla que tienes en la vasija. Según te acerques al lugar donde haya agua, por muy oculta, por muy profunda que esté, el recipiente se irá llenando de agua fresca y cristalina como la del río. Justo en el momento en el que el recipiente de cristal esté lleno, tendrás el agua bajo tus pies. Deberás emplear la concha mágica para ayudar a la gente a encontrar agua y deberán comprometerse a conservar su pureza y no contaminarla.


    — ¿De verdad que tiene esa magia? –preguntó Julio sin terminar de creer lo que el anciano le estaba contando.


    — Confía en mí y recuerda siempre mis palabras. Cuando seas mayor; cuando seas un anciano se lo entregarás a tu nieto, y éste al suyo; así deberá pasar, de unos a otros, generación tras generación. De esta manera jamás se vaciará la pequeña vasija de barro. Pero si algún día sucediera, deberás completar la vasija con el agua fresca de este río.


    — Así lo haré –aseguró el muchacho.


    — Ahora debo marcharme, Julio –anunció el anciano.


    — ¿Cómo sabe mí nombre? –preguntó el joven, un tanto desconcertado.


    — ¡Hasta pronto!


    El misterioso viajero no respondió, y continuó su camino en dirección a las montañas del norte. Poco a poco Julio le fue perdiendo de vista.


    Durante muchos años el joven ayudó a la gente durante las épocas de sequía y toda la zona fue siempre rica en agua y vegetación.


    Hizo muchos viajes a tierras lejanas para ayudar a gente necesitada, descubriendo agua, construyendo pozos. Y llegado el momento cumplió con lo indicado por el anciano, y pasó aquel regalo a su nieto, que también continuó con la importante labor comenzada por el anciano.


    — Abuelo, ¿quieres decir que la concha que hay en la pecera, es aquella concha? –pregunté.


    — Sí, Josema –respondió–. Es, efectivamente, aquella concha. La concha mágica. Así como indicó el anciano al joven del río, la concha ha llegado hasta mí, y algún día será tuya.


    — ¿De verdad? –insistí sin salir de mi asombro.


    — Sí. Así se le prometió al anciano, y así debe ser.


    — Abuelo, el viajero que le dio la vasija a Julio, era su abuelo ¿verdad?


    Me miró; me sonrió, pero no añadió nada más; y los dos continuamos con nuestras tareas. Mi abuelo con su cesto de mimbre; yo con mi lectura.


    Después de aquel día de verano pasaron algunos años más. La verdad es que no fueron muchos y yo no me acordaba de la concha mágica, aunque sí recordaba vagamente la historia que aquella tarde, de aquel verano, mi abuelo me había contado en el salón de su casa.


    Una noche, de los últimos veranos que paseé con mi abuelo y antes de dormirme, entró en mi habitación y dejó sobre mi mesilla la pecera con la concha en su interior y, junto a ellas, la pequeña vasija de barro.


    Dándome un beso en la frente y acariciándome el pelo me dijo que me entregaba aquel regalo y que debía emplearlo con inteligencia y medida, ayudando a quien lo necesitase.


    He realizado viajes a países lejanos y he ayudado a mucha gente; pero aún queda mucho por hacer. Debemos buscar más conchas mágicas para aplacar la sed del mundo.


    Cuando quiero acordarme de mi abuelo miro la pecera, con la concha dentro, y cierro los ojos. Algún día espero tener la oportunidad de contarle esta historia a mi nieto, o a mi nieta mayor y entregarle el regalo como nos pidió el anciano hace ya muchos, muchos años.


    


    


    

  


  
    



    


    


    El Monte de la Atalaya


    


    Aquella noche, como todas las noches que pasaba en el pueblo con mi abuelo, intenté dormirme muy pronto, pensando que así llegaría antes la mañana. Con el nuevo día, saldríamos a pasear por el campo y mi abuelo me contaría otra historia, otra de esas fantásticas historias, de las que él se sabía.


    — Descansa bien, zagal –a mi abuelo le gustaba llamarme así algunas veces–. Para mañana he preparado una bonita excursión. Nos llevaremos bocadillos, agua y algo de fruta para comer por el camino y regresaremos a casa al caer la tarde.


    — ¿A dónde vamos a ir, abuelo? Sí que tiene que ser lejos si tenemos que llevar comida. ¿Vamos a madrugar mucho? A mí no me importa, yo no tengo sueño. ¿Hacia dónde vamos a ir? –interrogue a mi abuelo como si fuera una auténtica máquina de hacer preguntas; sin darle ni tiempo a que respondiera.


    — Ahora debes dormir y descansar –me interrumpió mi abuelo–. Mañana tenemos una buena caminata.


    — Está bien, abuelo. Hasta mañana –dije resignado, y dándole un beso subí salí corriendo hacia mi habitación con la intención de dormirme más rápido que cualquier otra noche.


    Recuerdo que me costó un poco coger el sueño; pero por la mañana, en cuanto oí a mi abuelo trastear en la cocina pegué un salto de la cama, y en menos de un suspiro me había lavado; me había vestido; y había hecho la cama.


    — Buenos días, abuelo –saludé alegre entrando en la cocina.


    — Buenos días, Josema ¿Has descansado bien? –preguntó mi abuelo mientras guardaba unos bocadillos en la mochila.


    — Sí, gracias. He dormido como un tronco ¿Nos vamos ya? –pregunté nervioso sin tan siquiera interesarme qué tal había descansado él.


    — Tómate primero el desayuno que te he preparado. Tienes que coger fuerzas para todo el día.


    Rápidamente y como si no hubiera comido nada en una semana, devoré todo lo que mi abuelo me había preparado.


    — Coge tu gorra para el sol y esa mochila más pequeña, que comienza nuestra excursión –dijo mi abuelo, cuando comprobó que ya había desayunado, recogido la mesa y fregado los cacharros para el desayuno, mientras él, que ya había desayunado terminaba de preparar las mochilas.


    Comenzaba nuestra excursión y yo caminaba al lado de mi abuelo; orgulloso; con paso firme; derecho como una vela; y con mi gorra visera de color azul que me había regalado por mi cumpleaños, hacía dos meses, bien calada.


    Y eso que la mochila que yo llevaba pesaba lo suyo. Mi abuelo me miraba de reojo, le sorprendí algunas veces; pero no decía nada y yo tampoco. No me atrevía a preguntarle hacia dónde caminábamos. Era una mezcla de curiosidad por un lado y de no querer desvelar el misterio por otro.


    Una vez en las afueras del pueblo, tomamos un camino hacia las montañas. Era la primera vez que hacíamos una excursión en aquella dirección.


    — Abuelo, ¿vamos a las montañas? –pregunté.


    — Nos desviaremos antes de llegar –respondió sin dejar de caminar.


    — Están muy cerca.


    — Es lo que parece. Pero la vista nos engaña muchas veces. No están tan cerca, pero al ser tan grandes nos parece que casi podemos alcanzarlas lanzando una piedra.


    — Podíamos subir las montañas. A mí me gusta mucho escalar –confesé.


    — Lo dejaremos para otro día. Para otra excursión. Hoy vamos a subir a ese monte alto que se eleva a nuestra izquierda –señaló mi abuelo–. Es el Monte de la Atalaya.


    — Sí que es un monte alto. Pero no tiene apenas vegetación, ni árboles como los otros montes o montañas –advertí.


    — Cuando yo tenía tu edad, mi abuelo me contó una historia muy bella sobre ese monte.


    — ¿Una historia que fue verdad? –pregunté intrigado.


    — Nunca se sabe. Tú decidirás si es verdad o no. No sólo en esta historia, sino en todas aquellas que te cuenten o que leas tú mismo. Deberás descubrir la parte de verdad que siempre hay en cualquier historia, en cualquier cuento, o en cualquier libro.


    Seguimos caminando en silencio. No había mucha vegetación alta, pero sí verdes praderas recorridas por pequeños arroyos que venían de las montañas; y los bordes del camino estaban cubiertos por toda clase de flores de colores. Rojas amapolas; margaritas blancas y amarillas; lirios azules; y muchas otras flores de diversos colores. Parecía que caminábamos sobre un arcoíris.


    — Hay quien asegura que hace muchos, muchos años –empezó a contar mi abuelo–, las montañas, los montes, y los valles que ahora vemos, no existían. Todo era una gran llanura, muy rica en vegetación y salpicada de pequeñas aldeas. Todos sus habitantes se dedicaban al cuidado del ganado. En una de ellas…, de la que ahora, francamente, no recuerdo el nombre, vivía un matrimonio con tres hijos. El mayor se llamaba Miguel, y tenía doce años; sus hermanas eran Teresa, de seis años; y Yolanda, la pequeña, que tenía dos. Miguel siempre estaba pensando en viajar; en conocer lugares nuevos; lugares remotos; otras gentes; otros pueblos; otras aldeas lejanas.


    Estaba enamorado de una muchacha que tenía sus mismos años, de nombre Felicidad, y que vivía en su misma aldea. La joven era de piel clara y larga melena del color de las avellanas; de ojos grandes, dulces y negros como la noche, pero llenos de luz. Ambos se quería de verdad desde muy niños y siempre se decían, y lo decían también sus familiares, que cuando fueran mayores se casarían. Miguel pensaba en qué le podía ofrecer, además de su amor. Todas las aldeas de los alrededores eran pobres; tenían lo justo para vivir. Así que decidió que lo mejor era partir a buscar riqueza, y que pasados unos años volvería y se casarían.


    Contó estos planes a sus padres, y con gran tristeza se despidió de ellos; de sus hermanas; de sus amigos; y de Felicidad, con la promesa segura que, pasados unos años regresaría a su encuentro para estar juntos por siempre jamás.


    Pasados unos días de la marcha de Miguel, todo seguía igual en su aldea; y en el resto de las aldeas de aquella gran llanura verde, llena de flores de colores. Los días se fueron convirtiendo en semanas; las semanas en meses; y los meses en años. Hacía ya cinco años que Miguel había partido a su largo viaje y no se tenían noticias de él; tan solo unas cartas el primer año y que poco a poco se fueron distanciando hasta desaparecer.


    Una tarde, al principio del invierno del sexto año, un mensajero llegó a la aldea para anunciar que Miguel venía de camino y que llegaría a la mañana siguiente. Yolanda, la hermana pequeña de Miguel, fue quien recibió el mensaje, y llena de alegría, sin poder contener la emoción y lo extraordinario de la noticia fue en busca de su hermana y de Felicidad, para contarles lo que el mensajero había dicho.


    Encontró a las jóvenes cuidando el ganado en los campos del norte y les contó la buena nueva. La alegría, la ilusión y el nerviosismo pronto se apoderó de las muchachas, de manera que las tres se encaminaron de vuelta a la aldea. Felicidad, que no podía contener las lágrimas de tanta alegría por el regreso de su amor, decidió adelantarse y volver a casa corriendo, por un atajo, mientras las dos hermanas caminaban más lentamente con el ganado.


    Corrió todo lo que sus piernas le daban de sí. Saltando arroyos que cruzaban los caminos; sorteando árboles; brincando de piedra en piedra. En uno de aquellos saltos resbaló y cayó al suelo, golpeándose la cabeza con las raíces de un árbol. Quedó tendida en el suelo; silenciosa; inmóvil.


    Pasados unos instantes interminables se oyeron acercarse voces de jóvenes en animada charla, risas y estruendo de cencerros provocados por el ganado. Eran Teresa y Yolanda, aproximándose.


    Desde lejos las jóvenes observaron como un bulto deforme en el borde del camino. Se acercaron despacio y pudieron comprobar que era su amiga, tendida en el suelo hecha un ovillo en el que su cara y sus manos quedaban ocultas a sus horrorizas miradas. Rápidamente se arrodillaron a su lado para socorrerla. Llamándola: ¡Felicidad! ¡Felicidad! Primero quedo; luego más fuerte intentando reanimarla: ¡Felicidad! ¡Felicidad!. Pero no respondía. Ni tan siquiera respiraba. Un temor grande les recorrió el cuerpo y la alegría se tornó en tristeza y llanto.


    Entre las dos hermanas construyeron, con unas ramas, una especie de camilla para poder trasladar a su amiga, y con toda la delicadeza de que fueron capaces la pusieron sobre ella y continuaron, lento, su camino hacia la aldea.


    Cuando llegaron a la casa el cuerpo ya estaba sin vida. Parecía como dormida. La noticia pronto se conoció en la pequeña aldea y en las aldeas de los alrededores. La alegría por el regreso de Miguel pronto se volvió tristeza por la pérdida de Felicidad. La vistieron con sus mejores galas; adornaron su pelo con las flores más hermosas; y todos velaron su sueño llenos de dolor y de tristeza.


    A la mañana siguiente, muy temprano, y cuando la mayoría de los aldeanos aún estaban en casa de Felicidad, se acercó un muchacho de la aldea avisando, que desde lo alto de su casa había visto, a lo lejos, que se acercaba gente a caballo. Había podido distinguir diez caballos y dos jinetes que los conducían. En aquella pobre aldea y en las aldeas de los alrededores no había caballos. Bueno, a decir verdad, había un viejo percherón que pertenecía a un anciano que vivía en una aldea cercana. Pero caballos de pura raza, sólo los había visto a los viajeros que pasaban por aquellos caminos, muy de tarde en tarde. Era un signo de riqueza el poseer un caballo.


    Salieron casi todos los habitantes de la aldea al camino para averiguar quiénes eran aquellos caballeros y, sobre todo, para averiguar si tenían alguna noticia más de Miguel. Cuando la caravana hubo llegado a la aldea, ninguno podía creer lo que veía.


    — Buenos días, padre –dijo el joven viajero desmontando de un precioso corcel, negro como la noche.


    — Pero… ¿Eres tú, Miguel? –preguntó su padre con los ojos llenos de lágrimas; apenas podía reconocerle con aquellos lujosos ropajes. Miguel se había convertido en un joven apuesto, alto y fuerte.


    — Sí, padre. Soy yo. Tu hijo. He regresado como os prometí –respondió abrazándose a él.


    — Hijo, cuánto tiempo sin noticias. Bienvenido a esta tu casa –dijo el anciano respondiendo, apenas sin fuerzas y entre sollozos, a aquel ansiado abrazo–. ¡María! ¡Teresa! ¡Yolanda! ¡Salid! –gritó volviéndose hacia los demás.


    — ¿Qué sucede, padre? –preguntó Teresa saliendo apresurada de la casa, seguida de su madre, su hermana y otras gentes–. ¡Miguel! –dijo, quedándose paralizada junto a su padre.


    — ¡Hijo mío! –fue lo único que pudo decir su madre antes de abrazarse a él.


    — ¡Ha vuelto! –gritó el padre, emocionado–. ¡Mi hijo ha vuelto!


    — Cuánto os he añorado. Me he acordado mucho de vosotros pero no podía enviaros noticias, estaba muy lejos y no podía confiar en que os llegasen mis mensajes –les explicó Miguel–. Dejadme que os presente a mi buen amigo Datsima.


    El jinete del corcel tordo descendió de su cabalgadura e hizo una reverencia a todos los presentes. Era un anciano, pero sus joviales movimientos no indicaban la edad que aparentaba.


    — Es un gran mago de tierras lejanas; del otro lado del mar –añadió Miguel– y no habla aún bien nuestro idioma. Hemos caminado juntos casi todos estos años y ha sido para mí como un hermano mayor. Tendremos tiempo de contaros muchas historias. Ahora nos gustaría lavarnos y refrescarnos un poco después del viaje. Después me gustaría ver a Felicidad y presentarle a mi viejo amigo.


    Todos se miraban, pero nadie se atrevía a decir nada. Miguel les miraba extrañado, pero todo era silencio. Sólo se escuchaba el suave silbido del viento al comienzo del invierno. Todos miraban ahora al suelo y ninguno era capaz de decir una sola palabra.


    — ¿Le ha pasado algo a Felicidad? –preguntó Miguel con voz temblorosa.


    — Lo siento, hijo mío. Ha sufrido un desgraciado accidente, –respondió su madre, con lágrimas en los ojos.


    — ¿Qué le ha pasado? ¿Está grave? ¿Dónde está?; quiero verla; necesito verla –insistió.


    Sus padres le acompañaron a casa y allí le contaron lo que había sucedido y que no pudieron hacer nada. Miguel se echó a llorar, desconsoladamente, y con paso cansado, como si en un segundo hubiera envejecido veinte años, se dirigió a casa de Felicidad. Permaneció junto a ella, sin moverse de su lado, varios días con sus correspondientes noches.


    Una mañana, cuando empezaba a despuntar el alba, llamó a su amigo y éste se presentó.
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    — Datsima, amigo; necesito pedirte un gran favor –le dijo con voz cansada–. Desde que nos conocemos nunca te he pedido nada, ya lo sabes. Pero en esta ocasión necesito de tu sabiduría y de tus conocimientos.


    — Te escucho. Tú siempre me has ayudado sin esperar nada a cambio –respondió–. Por eso soy tu amigo y siempre seré tu fiel compañero de viaje. Siempre te estaré agradecido por tu bondad y tu generosidad. Dime, ¿cuál es tu deseo? –le preguntó el anciano.


    — Quiero que construyas un monumento en memoria de mi amada.


    — Que así sea, si así lo deseas. Llevaremos el cuerpo de Felicidad a las llanuras del sur y allí lo depositaremos sobre las más hermosas flores que saludan al invierno, y esta noche se elevará sobre ella una montaña que dibujará en el cielo su silueta, tumbada, mirando hacia las estrellas.


    Por la noche, mientras todos dormían, no se escuchó un solo ruido. No se oyó ni el canto de los grillos; ni el ulular de los búhos; ni el aullido de los lobos. Sólo se podía oír el silencio de la noche.


    A la mañana siguiente, cuando alumbraba el día, los habitantes de la aldea y de las aldeas cercanas no podían creer lo que veían.


    Hacia el sur se podía ver una montaña con la forma de una mujer tumbada en su lecho, como dormida, con las manos entrelazadas sobre el pecho y mirando hacia el cielo. Una montaña verde llena de vegetación, de vida y del color de la primavera.


    Miguel eligió un lugar hacia el norte, junto al río, desde donde mejor podía velar el sueño de su amada. Allí fue noche tras noche; día tras día; año tras año.


    Así pasó mucho, mucho tiempo, y una fría mañana de invierno Miguel no regresó a la aldea. Su amigo Datsima salió en su busca y lo encontró junto a la orilla del río; helado; sin vida. Parecía dormido.


    Allí mismo enterró el cuerpo de su amigo para que siguiera velando el sueño de su amada. Aquella misma noche hizo levantarse un monte, a modo de atalaya desde donde Miguel podría acompañar a su amada por siempre jamás. A la mañana siguiente Datsima subió a lo alto de la atalaya a despedirse de su amigo y continuar su camino.


    — Es una historia muy bonita, abuelo; pero muy triste.


    — Es una historia de amor y de amistad.


    Habíamos llegado al final de nuestro camino; estábamos en la cima del Monte de la Atalaya y, desde allí, era cierto que se veía de forma nítida aquel monumento al amor. Desde allí se observaban unas suaves nubes sobre la cabeza de la amada, como si guardasen su sueño. Sólo desde aquel lugar eran visibles. Pero en las noches frías esas nubes se observan desde cualquier punto de la llanura cubriendo el cuerpo de Felicidad como un suave manto.


    Algunas veces, cuando he tenido dudas sobre el verdadero amor o la verdadera amistad, he subido al Monte de la Atalaya, como tantas noches hizo Miguel, hace muchos, muchos años, y desde allí, en silencio, he podido observar la grandeza de la amistad y sentir la compañía del verdadero amor.


    


    


    

  


  
    



    


    Actividades El río Cigüeñuela


    


    Después de la lectura de este cuento te proponemos varias actividades, para que puedas seguir disfrutando de la historia y te ayude a comprender mejor esta simpática aventura:

  


  
    Busca palabras después de la lectura.


    Encuentra entre sus páginas palabras que empiecen por las sílabas: ‘pa’, ‘pe’, ‘pi’, ‘po’, ‘pu’; y anótalas. Después busca su significado en el diccionario para enriquecer tu vocabulario.
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    Preguntas a responder después de la lectura.


    Si has estado atento a la lectura, podrás contestar sin dificultad las preguntas que te propone Josema en el siguiente test:


    
      
        	
          ¿Cuántos años tengo en esta historia?

          
            	Cuatro.


            	Seis.


            	Ocho.

          

        


        	
          ¿Cómo se llama el pueblo de mi abuelo?

          
            	San Alberto de Segovia.


            	San Cristóbal de Segovia.


            	San Esteban de Segovia.

          

        


        	
          ¿Cuántos vecinos tenía el pueblo de mi abuelo Julián, cuando empecé a ir en verano?

          
            	No tenía más de cincuenta vecinos.


            	No tenía más de ochenta vecinos.


            	No tenía más de sesenta vecinos.

          

        


        	
          ¿Qué buscaban los viajeros que llegaron al río?

          
            	Una tierra rica con agua donde construir sus casas...


            	Un lugar para descansar y parar a comer...


            	Beber y refrescarse para poder seguir su camino...

          

        


        	
          ¿Dónde descubrieron que nace el río Cigüeñuela?

          
            	De un gran lago.


            	De una cueva subterránea.


            	De la cima de una montaña.

          

        


        	
          Cuando salieron de excursión ¿dónde decidieron quedarse a comer?

          
            	Junto al río.


            	Junto al gran almendro.


            	Junto a la gran roca.

          

        


        	
          ¿Cuándo regresaron a la aldea?

          
            	A la mañana siguiente.


            	A la caída de la tarde.


            	Después de comer.

          

        


        	
          ¿Qué descubrieron detrás de unas ramas, los más jóvenes, mientras jugaban?

          
            	Una pareja de pequeños polluelos.


            	Un lagarto tomando el sol.


            	Un bello árbol en flor.

          

        


        	
          Todos los años preparan una excursión al nacimiento del río ¿en qué momento?

          
            	Al inicio de la primavera.


            	Al terminar la primavera.


            	Al inicio del verano.

          

        


        	
           ¿Dónde desemboca el río Cigüeñuela?

          
            	En un lago.


            	En el río Eresma.


            	En el río Cigüela.

          

        

      

    


    


    

  


  
    Haz un dibujo.


    ¿Cómo te imaginas el lugar que describe Josema en el párrafo que comienza: “Decidieron quedarse y empezar a construir sus viviendas…”?


    Dibújalo en una hoja y píntalo con los colores que creas más acertados; después ponle tu nombre, edad, curso y colegio al que perteneces y así, si lo guardas de recuerdo, siempre sabrás cuándo lo hiciste y en qué centro estudiabas.


    


    

  


  
    



    


    Actividades Ramón y sus amigos del río Cigüeñuela


    


    Ayuda y participa con al protagonista de esta aventura en las entretenidas actividades que te propone. Verás que divertido lo vas a pasar.

  


  
    Sopa de letras después de la lectura.


    A Ramón le gusta mucho comer en el colegio, sobre todo cuando ponen su plato preferido: sopa de letras, porque juega a juntarlas para crear palabras. Te propongo que le ayudes a descubrir las diez que hay en su plato y que se refieren a personajes, lugares y objetos que aparecen en esta historia. ¡Ojo con los nombres compuestos!
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    Preguntas a responder después de la lectura.


    Si has estado atento a la lectura, podrás contestar sin dificultad las preguntas que te propone Ramón en el siguiente test:


    
      	
        ¿Por dónde pasaba Josema con su abuelo abriendo los riegos y quitando las malas hierbas?

        
          	Por los caminos.


          	Por las huertas.


          	Por el campo.

        

      


      	
        ¿A qué altura le llegaba el agua del río Cigüeñuela a Josema, en la parte que más cubría?

        
          	A la cintura.


          	Al pecho.


          	Le tapaba la cabeza.

        

      


      	
        ¿De qué tamaño era la media docena de peces que vio Josema en el río?

        
          	Iguales que su dedo meñique.


          	Un poco más grandes que su dedo corazón.


          	Tan grandes como su dedo índice.

        

      


      	
        ¿De dónde procedía el murmullo de voces, muy bajito, que escuché?

        
          	De debajo del puente.


          	Del camino que lleva al pueblo.


          	De unas espadañas que crecían a la orilla del río.

        

      


      	
        ¿Cuántos peces quedaron atrapados en un charquito, aislados del río?

        
          	Seis.


          	Cinco.


          	Cuatro.

        

      


      	
        ¿De qué color era el más pequeño?

        
          	Verde.


          	Gris.


          	Azul.

        

      


      	
        ¿Cómo se llamaba el más pequeño?

        
          	Pez Flecha.


          	Pez Volador.


          	Arco Iris.

        

      


      	
        ¿Cómo se llama el hermano mayor de Arco Iris?

        
          	Aleta Redonda.


          	Pez Flecha.


          	Cola Veteada.

        

      


      	
        ¿Por qué razón me dijo Pez Flecha que podíamos entendernos?

        
          	Por escucharles con mucha atención.


          	Por escuchar con el corazón.


          	Por la magia del río.

        

      


      	
         ¿Qué le contestó el abuelo Julián a Josema, cuando éste le preguntó qué pasó conmigo y con los cuatro pececillos?

        
          	Que fuimos muy felices.


          	Que nos volvimos a encontrar.


          	Que eso era otra historia.

        

      

    

  


  
    Ayuda a Josema a escribir versos.


    ¿Te gusta escribir poemas o hacer rimas? A Josema le encanta, pero hoy no está muy inspirado. Te propone que le ayudes.


    Para eso te facilita una frase que ha encontrado en esta aventura y tú debes inventarte otra que rime con la suya ¿te atreves?


    Ejemplo:


    Mi abuelo me enseñaba muchas cosas


    y preparaba comidas sabrosas.


    Sigue tú:


    
      	 Al principio pensé que iba a ser un rollo


      	 …………………………………………


      	 Lo mejor era recorrer los alrededores


      	 ………………………………………….

    


    


    
      	 Caminaron junto al río


      	 ………………………………………………

    


    


    
      	 Decidieron quedarse a comer


      	 ……………………………………………….

    


    


    
      	 El que marchaba en cabeza quiso avanzar


      	 ………………………………………………….

    


    


    
      	 Cuando llegó el día


      	 ……………………………………………….

    


    


    


    
      	 Todos los años, al inicio de la primavera


      	 ……………………………………………..


      	 Al igual que sus rescatadores


      	 …………………………………………………….

    


    


    
      	 Y ambos nos quedamos sentados


      	 ……………………………………………………..

    


    


    
      	 Entre parajes maravillosos


      	 ……………………………………………………

    


    


    

  


  
    



    


    Actividades Las Tierras del Polo


    


    En estas frías tierras, en las que si te pierdes puedes quedarte helado, se han conocido dos verdaderos amigos a los que les encanta jugar y competir. Puedes divertirte con ellos, pues te proponen una serie de palabras, cada uno, recogidas de esta aventura.

  


  
    Encuentra sinónimos después de la lectura.


    Debes encontrar todos los sinónimos que seas capaz de cada una de las palabras propuestas. Súmalos todos al final y habrá ganado el que haya conseguido un mayor número. ¿Ganará Pecas? ¿Ganará Frigus? Depende de tu habilidad y conocimiento.


    
      
        
          	
            Sinónimos de Pecas

          

          	
            Sinónimos de Frigus

          
        


        
          	
            Contar

          

          	
            Ruido

          
        


        
          	
            Hablar

          

          	
            Noche

          
        


        
          	
            Largo

          

          	
            Cara

          
        


        
          	
            Caminar

          

          	
            Lamento

          
        


        
          	
            Aprender

          

          	
            Alegre

          
        


        
          	
            Triste

          

          	
            Cultivar

          
        


        
          	
            Terribles

          

          	
            Silencio

          
        

      
    

  


  
    Preguntas a responder después de la lectura.


    Si has estado atento o atenta a la lectura, podrás contestar sin dificultad las preguntas que te propone Pecas en el siguiente test:


    
      
        	
          ¿Dónde le dijo el abuelo Julián, a Josema, que irían a la mañana siguiente?

          
            	A la dehesa a pasar el día…


            	A la dehesa a ver a los ternerillos…


            	A acampar junto al río…

          

        


        	
          ¿Cómo se lavó la cara Josema, cuando se levantó de un salto?

          
            	Como si tuviera prisa.


            	Con el agua fresca de la palangana de su habitación.


            	Como lo hacen los gatos.

          

        


        	
          ¿Quién preparó la mesa para el desayuno?

          
            	El abuelo.


            	Josema.


            	Los dos juntos.

          

        


        	
          Desde la dehesa ¿qué camino tomaron Josema y su abuelo?

          
            	Un camino entre zarzas que bordeaba el pueblo.


            	Un camino entre álamos junto al río.


            	Un camino entre huertas a las afueras del pueblo.

          

        


        	
          ¿Qué pensaron los habitantes de la comarca, de aquellas tierras?

          
            	Que estaban heladas.


            	Que estaban olvidadas.


            	Que estaban embrujadas.

          

        


        	
          ¿Qué escuchaban los atrevidos que se acercaban a las Tierras del Polo?

          
            	Risas y cantos.


            	Algarabía de niños jugando.


            	Terribles gritos y lamentos.

          

        


        	
          ¿Cómo era la roca donde se escondía Frigus?

          
            	Alta y azul, como el agua del mar.


            	Una gran roca, blanca, alta y nevada.


            	Una gran roca plana, llena de nieve.

          

        


        	
          ¿De qué color era el traje de Frigus?

          
            	De color azul hielo.


            	De color azul cielo.


            	De color verde esperanza.

          

        


        	
          ¿Por qué se quedó Frigus en esas tierras?

          
            	Porque le gustó ese lugar.


            	Porque la gente era muy hospitalaria.


            	Porque su trineo mágico chocó y se rompió.

          

        


        	
           ¿Qué sacó Frigus del bolsillo derecho de su pantalón?

          
            	Un pañuelo de papel.


            	Unos polvos con los colores del arco iris.


            	Un lazo blanco.

          

        

      

    

  


  
    Continúa tú la aventura.


    Si te gusta leer, seguro que te gusta también escribir y quizá nunca te hayas atrevido; o tal vez sí.


    Sea de una forma o de otra, Frigus te propone que hagas de escritor, o de escritora; y para ello te facilita un comienzo que ha rescatado de la aventura de Las Tierras del Polo para que la continúes y la acompañes con algún dibujo acorde con la nueva aventura creada por ti:


    [image: ]


    


    


    

  


  
    



    


    Actividades La concha mágica


    


    Descubre con Josema, no solo la magia contenida en la concha, sino la magia que puedes encontrar en tan fantástica aventura.

  


  
    Descubre la frase.


    De algunas palabras han desaparecido, no sabemos por qué razón, unas silabas. Buscando por la casa de su abuelo Julián, Josema ha encontrado debajo de un mueble del salón una caja; una pequeña caja con las sílabas que alguien había hecho desaparecer.


    Una vez completadas las palabras y ordenada la frase descubrirás su mensaje. En la caja hay preposiciones, conjunciones y pronombres que completan la frase (como ayuda te diré que describe a la concha mágica). Anímate a descubrir el mensaje oculto.


    [image: ]


    


    


    [image: ]


    

  


  
    Preguntas a responder después de la lectura.


    Seguro que has estado atento a la lectura y podrás responder sin dificultad a las preguntas que te va a hacer Josema.


    En cada pregunta te dará tres opciones de las que solo una de ellas es correcta. ¡Preparado! ¡Preparada!... ¡A por ello!


    
      	¿De qué color era la concha mágica?

    


    
      	Del color de la luna clara.


      	Del color del agua clara.


      	 Del color de la miel clara.

    


    
      	
        Cuando mi abuelo estaba entretenido con sus cosas, ¿qué hacía yo habitualmente?

        
          	Cantar y bailar.


          	Leer y dibujar.


          	 Nadar y tomar el sol.

        

      


      	
        Cuando me decidí a preguntar a mi abuelo sobre la pecera ¿qué estaba haciendo él?

        
          	La comida.


          	Un cesto de mimbre.


          	 La cena.

        

      


      	
        ¿Qué frase de las que había dicho mi abuelo resonaba como un eco dentro de mi cabeza?

        
          	…tiene una historia muy interesante...


          	…mañana te enseñaré como funciona...


          	 …podrás pedirle tres deseos...

        

      


      	
        ¿Qué le gustaba mucho a Julio, entre otras cosas?

        
          	Acompañar el canto de los pájaros.


          	Las frutas que recogía de los árboles.


          	 Escuchar el ruido del agua y el canto de los pájaros.

        

      


      	
        ¿Dónde esperaba el anciano, a Julio, mientras llenaba la vasija con agua fresca del río?

        
          	Junto a la vieja encina.


          	A la sombra de un castaño.


          	 Apoyado en su vara de roble.

        

      


      	
        ¿Qué regalo le entregó el anciano a Julio?

        
          	Una pequeña caja de madera.


          	Una pequeña bolsa de cuero viejo.


          	 Una vieja herradura de la suerte con siete agujeros.

        

      


      	
        ¿Dónde debería poner la concha mágica?

        
          	Dentro de un cubo de cinc.


          	Dentro de un recipiente de cristal.


          	 Junto a la cabecera de su cama.

        

      


      	
        A quién le dijo que debería entregar el regalo cuando fuera anciano?

        
          	A su hijo.


          	A su hermano menor.


          	 A su nieto.

        

      


      	
         ¿Qué hago para acordarme de mi abuelo?

        
          	Pienso en él.


          	Sueño con él.


          	 Miro la pecera con la concha dentro y cierro los ojos.

        

      

    

  


  
    Julio te propone hacer dos acrósticos.


    Julio te propone un reto que él ha conseguido ya con algo de esfuerzo. ¿Crees que superarás la prueba? Demuéstrale que eres capaz.


    Ha encontrado, dentro de esta historia, dos palabras que le han gustado mucho y ha hecho dos acrósticos (composición poética formada por versos cuyas letras iniciales, finales o medias forman una palabra o una frase):


    [image: ]


    Busca dos palabras, al menos, que tengan que ver con el campo y que aparezcan en la aventura de Josema en La Concha Mágica, y haz tus acrósticos. Puedes acompañarlos con dibujos alusivos a tus poesías. ¡Ánimo!


    

  


  
    



    


    Actividades El Monte de la Atalaya


    


    Acompaña al intrépido Miguel en ese viaje que emprende hacia un mundo totalmente desconocido para él, y en el que encontrará personajes, aventuras, enigmas y, quizá, lo que salió a buscar.

  


  
    Preguntas a responder después de la lectura.


    Espero que te haya gustado esta aventura, y que la hayas leído con atención. Acompañé a Miguel en su viaje y le mostré muchas cosas que le fueron útiles para su vida. Demuéstrame si has estado atento o atenta a la lectura, respondiendo a mis preguntas:


    
      
        	
          ¿Cómo le gustaba al abuelo Julián, llamar a su nieto algunas veces?

          
            	Muchacho.


            	Jovenzuelo.


            	Zagal.

          

        


        	
          ¿Quién guardó los bocadillos en la mochila?

          
            	El abuelo Julián.


            	Josema.


            	Los dos.

          

        


        	
          ¿De qué color era la gorra visera de Josema?

          
            	Blanco.


            	Azul.


            	Verde.

          

        


        	
          ¿Quién le contó al abuelo Julián, una historia muy bella sobre el Monte de la Atalaya?

          
            	Su padre.


            	Su hermano mayor.


            	Su abuelo.

          

        


        	
          ¿De qué estaban cubiertos los bordes del camino?

          
            	De hierba verde y cardos de primavera.


            	De toda clase de flores de colores.


            	De altos árboles que daban sombra.

          

        


        	
          ¿Cómo se llamaban las hermanas de Miguel?

          
            	Felicidad y Pilar.


            	Teresa y Yolanda.


            	Marta y Ana.

          

        


        	
          ¿De qué color era el cabello de Felicidad?

          
            	Del color del trigo en verano.


            	Del color de la miel de primavera.


            	Del color de las avellanas.

          

        


        	
          ¿Cuándo llegó un mensajero a la aldea, anunciando que Miguel venía de camino y que llegaría a la mañana siguiente?

          
            	Al principio del invierno del sexto año.


            	A los cinco años de haber partido.


            	En la primavera del cuarto año.

          

        


        	
          ¿Quién recibió el mensaje?

          
            	Yolanda, la hermana pequeña de Miguel.


            	Teresa, la otra hermana de Miguel.


            	El mejor amigo de Miguel.

          

        


        	
           ¿Quién comunicó a Miguel que su amada, Felicidad, había sufrido un accidente?

          
            	Su padre.


            	Su madre.


            	Teresa, la mayor de las hermanas.

          

        

      

    


    

  


  
    Completa las frases, después de la lectura.


    En ese singular viaje encuentra al Mago Datsima, el cual te propone un reto. Te facilitará diez frases que aparecen en la historia, de las cuales ha sacado el mismo número de palabras y las ha desordenado metiéndolas en un hueco abierto en el muro de un viejo castillo. ¿Sabrías hacer corresponder cada palabra con la frase correcta?


    a) Intenté  muy pronto.


    b) Como si fuera una  de hacer preguntas.


    c) Ahora debes  y descansar.


    d) En cuanto oí a mi abuelo  en la cocina.


    e) Coge tu  para el sol y esa mochila más pequeña.


    f) Comenzaba nuestra  y yo caminaba.


    g) Seguimos  en silencio.


    h) Muy rica en  y salpicada de pequeñas aldeas.


    i) Al principio del  del sexto año.


    j) Se acercó un  de la aldea avisando.


    [image: ]


    

  


  
    Busca palabras con tilde, después de la lectura.


    Como sabes, hay palabras que llevan tilde (acento ortográfico), y otras que no la llevan. Encuentra en esta bella aventura cuatro palabras agudas, cuatro llanas y cuatro esdrújulas que sí lo tengan.


    Después busca su significado en el diccionario y así enriquecerás tu vocabulario.


    [image: ]


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Soluciones El río Cigüeñuela


    


    Preguntas a responder después de la lectura:


    [image: ]


    


    


    Soluciones Ramón y sus amigos del río Cigüeñuela


    


    Respuestas a la sopa de letras después de la lectura:


    [image: ]


    


    


    


    [image: ]Preguntas a responder después de la lectura:


    


    


    


    Soluciones Las Tierras del Polo


    Preguntas a responder después de la lectura:


    [image: ]


    


    


    Soluciones La Concha Mágica


    Solución de la frase escondida:
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    Preguntas a responder después de la lectura:
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    Soluciones El Monte de la Atalaya


    Preguntas a responder después de la lectura:
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    [image: ]Solución a las frases, después de la lectura:
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